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LA PSIQUIATRÍA INFANTIL EN LA SECRETARÍA  
DE EDUCACIÓN PÚBLICA Y LA EMERGENCIA  

DE LA EDUCACIÓN ESPECIAL

Ximena López Carrillo
Universidad Estatal de Nueva York

En este capítulo se aborda la historia de dos instituciones psiquiá-
tricas fundadas por la Secretaría de Educación Pública (en ade-
lante sep) en la tercera década del siglo xx. Una de ellas es el 
Instituto Médico Pedagógico Parque Lira (imp) que se creó para 
atender a niños con epilepsia y retraso mental inscritos en las 
escuelas primarias y secundarias; la otra es la Clínica de la Con-
ducta de la sep1 en donde recibían atención y tratamiento los 
niños con problemas de adaptación, de aprendizaje y de ren- 
dimiento escolar. Ambos dispensarios dieron servicio por más de 
treinta años durante los cuales crearon un sistema de atención 
psiquiátrica al servicio de las autoridades administrativas escola-
res, de los alumnos, de los padres de familia de niños incorpora-
dos a la sep y de los profesores. En ellas se elaboró un discurso 
sobre cómo debía comportarse un menor, qué se debía esperar de 
él, cuáles eran los valores posrevolucionarios que debían trans-
mitirse a la nueva generación y, por último, cuáles eran las carac-
terísticas del niño ideal, “normal”, sano y productivo. 

Este discurso, sin embargo, se diferenció de las otras ciencias 
que en la década de los treinta estaban participando en el pro-
yecto de reconstrucción social posrevolucionario porque la pai-
dopsiquiatría tuvo una relación muy cercana e intrínseca con las 

1 En adelante haré referencia a la Clínica de la Conducta como la Clínica 
con mayúscula, mientras que la clínica en minúscula hará referencia a los 
dispensarios donde se presta atención médica psiquiátrica en general, y también 
al ejercicio intelectual, a la mirada profesional y prácticas llevadas a cabo por 
los psiquiatras para determinar un diagnóstico y un tratamiento.
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90 Ximena López Carrillo

escuelas.2 Como se verá más adelante, la especialización de la 
psiquiatría infantil ocurrió dentro del ámbito educativo porque 
la sep, siendo la institución que desarrolló algunos de los más 
grandes proyectos de protección infantil, utilizó la medicina men-
tal como sustento científico, teórico, para justificar y legitimar 
sus prácticas. La necesidad de incorporar el conocimiento psi-
quiátrico en el sistema educativo mexicano dio pie a la creación 
de la paidopsiquiatría como una ciencia independiente de la psi-
quiatría general; una ciencia que debía tener contacto directo 
con los profesores, con las autoridades escolares, con los padres 
de familia y, naturalmente, con los niños en edad escolar incor-
porados a la sep. En este texto se busca estudiar estas relaciones 
existentes entre la medicina mental infantil y las escuelas, resal-
tando la manera en que el contexto institucional educativo defi-
nió las prácticas y la mirada clínica psiquiátrica.

Analizaré la manera en que los psiquiatras tuvieron que 
adaptar y modificar sus conocimientos, así como justificar su 
pertinencia en el ámbito escolar en función de las necesidades 
administrativas de la sep. Esto para mostrar que la psiquiatría 
respondió a su contexto institucional inmediato y, por lo tanto, 
el discurso psiquiátrico infantil —o conocido por los psiquiatras 
como paidopsiquiátrico—, desarrollado en la sep desde la déca-
da de 1930 hasta 1970, estuvo más vinculado a problemas de 
rendimiento escolar que de salud mental. Se mostrará la mane-
ra en que esta disciplina tradujo en un discurso científico las 
preocupaciones sobre la deserción escolar y la reprobación, así 
como también las prácticas de las autoridades de la sep para 
contrarrestar el bajo nivel de egresión de alumnos. Todo lo an-
terior a partir de los dos dispensarios psiquiátricos más impor-
tantes de la sep durante estas cuatro décadas: la Clínica de la 
Conducta de la sep y el Instituto Médico Pedagógico Parque Lira.

2 Sobre la participación de la antropología, la criminalística, la higiene 
mental y la psiquiatría infantil en el proyecto posrevolucionario de “ingeniería 
social”, véase Beatriz Urías Horcasitas, “Degeneracionismo e higiene mental 
en el México posrevolucionario (1920-1940)”, Frenia. Revista de Historia de la 
Psiquiatría, v. iv, n. 2, 2004, p. 37-67. Recuperado de: http://www.revistaaen.es/
index.php/frenia/article/view/16409 (consultado el 4 de agosto de 2014).
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91LA PSIQUIATRÍA INFANTIL

Es muy pertinente este estudio porque la psiquiatría es un 
tema clave que colinda con y aporta nuevas interpretaciones a 
tres campos de estudio mucho más amplios, con un gran poten-
cial historiográfico por la gran cantidad de fuentes que existe: la 
historia de la psiquiatría, la historia de la infancia en México y 
la historia de la educación. Cada uno de estos temas ya ha sido 
abordado de manera distinta, independiente y con resultados 
significativos. En estos tres grandes conjuntos se ha llamado la 
atención sobre el papel que la paidopsiquiatría jugó tanto en las 
políticas de protección infantil, como en el funcionamiento y 
planeación del sistema educativo mexicano y en el proceso de 
especialización de la ciencia psiquiátrica. Sin embargo, a pesar 
de su lugar intermedio y estratégico en dichos campos, no ha 
sido suficientemente explotado por la historiografía nacional. 
Así, este estudio no sólo aporta un tema marginal en la historio-
grafía, sino que ofrece una ventana desde la que se puede observar 
un proceso hasta ahora desconocido —el desarrollo de la psi-
quiatría infantil—, da una puerta de entrada para pensar nuevas 
interpretaciones sobre el proceso de reconstrucción social del 
México posrevolucionario y la historia de la sep, además de in-
sinuar el contexto y estudio social de los alumnos incorporados 
a esta Secretaría.

La psiquiatría infantil como tema de análisis histórico ha 
atraído gran interés de historiadores extranjeros, sobre todo fran-
ceses, españoles y estadounidenses, a partir de que Michel Fou-
cault impartió sus famosas clases en el Collège de France entre 
1970 y 1975, las cuales fueron recopiladas y publicadas en un libro 
titulado Los anormales. Desde ese momento esta disciplina atrajo 
la atención de muchos investigadores porque Foucault afirmó que 
a principios del siglo xx la psiquiatría se había convertido en una 
ciencia del infantilismo y que la infancia se había erigido como 
el gran instrumento y sujeto de psiquiatrización social.3 Este libro 
inició una tradición historiográfica sobre la psiquiatría infantil 
desde el análisis del control social y las relaciones de poder del 

3 Michel Foucault, Los anormales, México, Fondo de Cultura Económica, 
2001, p. 269.
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92 Ximena López Carrillo

psiquiatra-paciente. En esa tradición podemos mencionar el libro 
de Francine Muel publicado en francés en 1975, y traducido al 
español en 1991, y los textos de Fernando Álvarez Uría y Julia 
Varela, quienes interpretan la aparición de la psiquiatría infantil 
como la creación de instituciones capaces de construir nociones 
de disciplina y normalidad por medio del control de las conductas, 
las actividades y las características de la población infantil dentro 
de espacios educativos.4

Para estos tres autores la introducción de la ciencia psiquiá-
trica al campo educativo era el reflejo de que las escuelas habían 
sustituido “… en protagonismo a la cárcel y el manicomio, en 
tanto que espacios de control de la peligrosidad social”, debido 
a que éstas convirtieron a los niños “… en el blanco principal de 
los mecanismos de normalización.” En este sentido, la creación 
de normas de desarrollo infantil y sistemas de clasificación in-
fantil en las escuelas propició la aparición de un mercado cien-
tífico de la infancia que a la vez jugaba el papel de instrumento 
político y científico legítimo para gobernar y controlar de ma-
nera temprana a la sociedad. El interés de estos historiadores 
ha sido desde entonces “… comprender lo que los sistemas de 
clasificación deben a los intereses socio-económicos de los pro-
ductores y, por otra, extraer del discurso científico un discurso 
político y social que permite reconocer las funciones sociales 
que cumplen dichas instituciones.”5

Esta postura, si bien abrió la puerta para discutir y poner 
bajo análisis la incidencia de la psiquiatría infantil en centros 
educativos, quedó rebasada unos años después por otro grupo 
de historiadores como Mercedes del Cura y Rafael Huertas Gar-
cía-Alejo, quienes cuestionaron el poder desmedido otorgado a 
la psiquiatría y las instituciones escolares, ya que, según ellos, 
éste no era comprobable en todas las instituciones ni en todos 

4 Francine Muel, “La escuela obligatoria y la invención de la infancia anor-
mal”, en Robert Castel, Francine Muel et al., Espacios de poder, trad. de Fer-
nando Álvarez Uría y Julia Varela, Madrid, La Piqueta, 1991, p. 123-142, y 
también Fernando Álvarez Uría y Julia Varela, Arqueología de la escuela, Madrid, 
La Piqueta, 1991 (Genealogía del poder).

5 Muel, “La escuela obligatoria…”, p. 124.
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93LA PSIQUIATRÍA INFANTIL

los contextos históricos. En contraste con la historia del control 
social, éstos sostuvieron que la psiquiatría infantil dependió en 
gran medida de otros elementos políticos, sociales y económicos 
que, según los autores, regularon y modificaron el papel norma-
tivizador de esta disciplina.6 En resumen esta historiografía, que 
podríamos llamar “cultural”, sostiene:

Es evidente que los saberes científicos no han sido nunca algo 
ascéptico, sino que han respondido siempre a las exigencias de 
situaciones históricas determinadas en contextos geográficos pre-
cisos. Así, en el caso concreto de la medicina, la medicina ciencia 
no ha sido jamás una especulación aislada, sino la consecuencia 
directa de su entorno cultural y social; al igual que la medicina-
profesión —y la utilización que esos profesionales han hecho de su 
ciencia— no ha sido nunca una realidad neutra, sino el resultado 
inmediato de unas condiciones sociopolíticas.7

Para el caso mexicano encontramos a dos personas que se 
han dedicado a hacer historia de la psiquiatría infantil. El pri-
mero, Antonio Padilla Arroyo, aborda la aparición de sistemas 
clasificatorios psiquiátricos en el sistema educativo y su utiliza-
ción para legitimar prácticas sociales e institucionales sobre ni-
ños con problemas de aprendizaje y retraso mental. Por medio 
de su análisis, Padilla Arroyo busca explicar cómo se generó el 
conocimiento paidopsiquiátrico de principios de siglo y su rela-
ción con el panorama político, económico y social.8 Si bien su 

6 Dentro de esta corriente encontramos los textos de Rafael Huertas,  
Clasificar y educar. Historia natural y social de la deficiencia mental, Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1998 (Cuadernos Galileo de la 
Historia de la Ciencia, 18); Los laboratorios de la norma. Medicina y regulación 
social en el Estado liberal, Barcelona, Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas/Octaedro, 2008 (Educación, Historia y Crítica), y Rafael Huertas y Mer-
cedes del Cura, “La categoría ‘infancia anormal’ en la construcción de una  
taxonomía social en el primer tercio de siglo xx”, Asclepio. Revista de Historia 
de la Medicina y de la Ciencia, v. xlviii, n. 2, 1996, p. 115-127. Recuperado de: 
http://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/400. doi: http://
dx.doi.org/10.3989/asclepio.1996.v48.i2.400 (consultado el 4 de agosto de 2017).

7 Huertas, Los laboratorios de…, p. 56.
8 Antonio Padilla Arroyo (coord.), Arquetipos, memorias y narrativas en el 

espejo. Infancia anormal y educación especial en los siglos xix y xx, México, Uni-
versidad Autónoma del Estado de Morelos/Casa Juan Pablos, 2012 (Ediciones  
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94 Ximena López Carrillo

análisis no define claramente los límites entre psiquiatría, peda-
gogía, psicología, psicometría y educación especial, es un punto 
de referencia muy útil en nuestro estudio ya que ha sido uno de 
los historiadores que más han profundizado en el tema. El se-
gundo es Andrés Ríos Molina, quien escribió un libro sobre la 
introducción de la higiene mental en la psiquiatría mexicana y 
por lo tanto dedicó uno de uno de sus capítulos a la historia de 
la creación y fracaso de las clínicas de la conducta en México.9 

Estos dos autores son los únicos referentes que contextuali-
zan en un plano social, cultural, académico y político el de- 
sarrollo de la disciplina paidopsiquiátrica. Por ejemplo, Padilla 
Arroyo expone las condiciones que permitieron la introducción 
de conceptos psiquiátricos en el campo educativo, por lo cual 
analiza las relaciones establecidas entre los psiquiatras, así como 
los mecanismos de intercambio académico que dieron pie a la 
construcción de un discurso médico mental sobre la infancia y 
a la implementación de políticas para atender a niños con pro-
blemas de adaptación social. Como es un tema que tiene que ver 
con la historia de la psiquiatría, por un lado, con la historia de 
la infancia por el otro, con la historia del México posrevolucio-
nario y finalmente con la historia de la educación, es difícil com-
prender de manera muy clara cuáles fueron las características 
de la psiquiatría infantil surgida a inicios de siglo, y también 
diferenciar entre el discurso psiquiátrico, psicométrico, médico 
y pedagógico.

mínimas); “De excluidos e integrados: saberes e ideas en torno a la infancia 
anormal y la educación especial en México, 1920-1940”, Frenia. Revista de 
Historia de la Psiquiatría, v. ix, 2009, p. 97-134. Recuperado de: http://www.
revistaaen.es/index.php/frenia/article/view/16464 (consultado el 4 de agosto de 
2017); Antonio Padilla Arroyo y María Concepción Martínez Omaña, “La in-
fancia a examen. La revista ‘La infancia anormal’”, trabajo presentado en el  
IV Encuentro Internacional de Historia de la Prensa Iberoamericana: “La in-
vestigación hemerográfica como paradigma de interdisciplinariedad”, San 
Cristóbal de las Casas, 2007. Recuperado de: http://redestudiosprensa.mx/hdp/
files/238.pdf (consultado el 4 de agosto de 2017).

9 Andrés Ríos Molina, Cómo prevenir la locura. Psiquiatría e higiene mental 
en México, 1934-1950, México, Siglo XXI/Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2016.
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95LA PSIQUIATRÍA INFANTIL

Por su parte, Ríos Molina rescata a los protagonistas que 
impulsaron la especialización de la psiquiatría en México y la 
creación de las clínicas de la conducta tanto en la sep, como en 
el Tribunal para Menores Infractores y en la Secretaría de Salu-
bridad y Asistencia. El historiador ha escrito la historia más com-
pleta sobre estos dispensarios psiquiátricos y en su texto queda 
muy claro el impacto que tuvieron en la educación, en el sistema 
penal juvenil y, sobre todo, en la dinámica familiar y educativa. 
Su objetivo es presentar las clínicas en un contexto científico 
amplio que abarca la higiene mental, la educación, la criminali-
dad, la salud pública y el contexto familiar. Su análisis es sin duda 
bastante atinado, pero el caso de la Clínica de la sep, así como el 
del imp —que no aborda Ríos Molina— es peculiar porque las 
dos instituciones funcionaron siempre bajo la sombra de la sep, 
lo cual conformó de manera inevitable su discurso, funciona-
miento y conocimiento.

El autor cita casos atendidos en las clínicas del Tribunal, de 
la sep y de la Secretaría de Salubridad y hace mucho énfasis en 
que los pacientes atendidos en ellas eran niños con conductas 
transgresoras, rebeldes, problemáticos y con tendencias al cri-
men; sin embargo, la mayoría de los niños que llegaban a la 
Clínica de la sep tenían otro perfil. Si bien es cierto que las clí-
nicas de la conducta fueron ideadas para contribuir con los tri-
bunales para menores infractores y con los programas de pre-
vención de la delincuencia infantil y juvenil, la de la sep recibió 
a niños con problemas de rendimiento escolar y reprobación, lo 
cual obligó a los psiquiatras a replantear su discurso y adaptar 
sus prácticas a pacientes que no necesariamente tenían proble-
mas de conducta, pero sí representaban un problema para los 
profesores y autoridades escolares, ya sea porque no aprendían 
tan fácilmente como sus compañeros o no tenían un buen des-
empeño escolar y social dentro de las aulas.

En todos los estudios aquí mencionados hay un tema recu-
rrente: la relación de la psiquiatría con su contexto histórico. Con 
enfoques diferentes, estos textos resaltan la forma en que la psi-
quiatría responde al entorno cultural y social, pero siempre des-
de una perspectiva muy abierta, así que lo que pretendo en esta 
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96 Ximena López Carrillo

ocasión es situar a la psiquiatría en su contexto inmediato, es 
decir, el institucional. Como mencioné al principio, quiero ana-
lizar la influencia de la sep y las instituciones educativas sobre 
la práctica, discurso y mirada psiquiátricos, es decir, el diálogo 
e intercambio entre la paidopsiquiatría y las autoridades educa-
tivas. Para ello retomaré el modelo historiográfico de Barry M. 
Franklin, el cual postula que la introducción de la psiquiatría  
en la educación fue un fenómeno más administrativo que polí- 
tico, social y económico.10 Lo que sostiene esta postura es que  
la obligatoriedad y gratuidad de la educación provocó una ma- 
yor heterogeneidad de niños, de contextos familiares y sociales; 
las desviaciones físicas, morales y mentales constituyeron una 
intrusión grave en el funcionamiento de las escuelas de educa- 
ción elemental. De esta forma “los dilemas educativos de la edu-
cación pública democratizada aumentaron las preocupaciones y 
agudizaron los conflictos en relación con la eficiencia de las es-
cuelas urbanas y promovieron un amplio interés por los planes 
destinados a la clasificación y graduación de los alumnos capa- 
ces de acomodar a una diversa población en edad escolar”.11 
Como consecuencia de ello, la psiquiatría se volvió un instrumen-
to necesario para el buen funcionamiento escolar.

Siguiendo esta idea, el presente capítulo procura demostrar 
que, aunque de formas distintas, la Clínica y el imp estuvieron 
obligadas a responder siempre a las necesidades administrativas 
de la sep. Así, cuando el modelo psiquiátrico era incapaz de 
acoplarse a las exigencias de la Secretaría, se vio obligado a 
modificar sus prácticas y discursos. Para demostrarlo es nece-
sario atender el papel de la psiquiatría en las reformas educati-
vas diseñadas para conseguir la eficiencia burocrática, corregir 
el funcionamiento de las instituciones, para mejorar el nivel de 

10 Barry M. Franklin (comp.), Interpretación de la discapacidad. Teoría e 
historia de la educación especial, trad. de José M. Pomares, Barcelona, Pomares-
Corredor, 1996 (Educación y conocimiento).

11 John Richardson y Tara L. Parker, “Génesis institucional de la educación 
especial: el caso de Estados Unidos”, en Barry M. Franklin, Interpretación de la 
discapacidad. Teoría e historia de la educación especial, trad. de José M. Pomares, 
Barcelona, Pomares-Corredor, 1996, p. 126 (Educación y conocimiento).
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97LA PSIQUIATRÍA INFANTIL

egresión de alumnos de la escuela primaria y para propiciar una 
dinámica escolar favorable que mejorara el rendimiento escolar 
de los alumnos retrasados escolares. Lo anterior puede obser-
varse en fuentes históricas como los planes de estudio, los infor-
mes de actividades de los Secretarios de Educación Pública, las 
propuestas de reforma educativa y además en una revista publi-
cada por la Clínica desde 1967 hasta 1971 titulada Revista de la 
Clínica de la Conducta. Publicación Especializada en Psiquiatría, 
Neurología y Psicología Infantiles.12 A lo largo del capítulo esta 
publicación será una gran fuente para observar cómo la paidop-
siquiatría tradujo en un discurso científico, respaldado por la 
confiabilidad de las pruebas psicológicas, neurológicas y psi-
quiátricas, las preocupaciones administrativas y pedagógicas de 
los profesores.

Los inicios de la psiquiatría infantil en México

Al terminar el proceso armado en México, el gobierno posrevolu-
cionario se empeñó en llevar a cabo un proyecto de reconstitución 
cultural y política de la sociedad por medio de una política de 
“ingeniería social” diseñada por científicos de la antropo- 
logía, la criminología, la medicina general y mental,13 quienes 
hicieron de la infancia el punto de partida y la mayor preocupa-
ción del régimen. Dado que fue un proyecto diseñado por cien-
tíficos, los pediatras y psiquiatras se convirtieron en las autori-
dades que valoraban el desarrollo infantil por medio no sólo de 
la observación, sino de una participación activa en la planeación 
de políticas de protección infantil y la creación de normas de 
comportamiento recomendadas para la reconstrucción social. 
Por una parte los pediatras comenzaron un movimiento llamado 
higiene escolar cuyo objetivo era determinar y asegurar las ca-
racterísticas antropométricas ideales de los niños mexicanos  

12 Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada en Psiquia-
tría, Neurología y Psicología Infantiles, México, 1967-1971.

13 Urías Horcasitas, “Degeneracionismo e higiene…”, p. 39.
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y los cuidados que se debía proporcionar a éstos para alcanzar 
los cánones físicos establecidos. Por otra, los psiquiatras iniciaron 
la especialización de la psiquiatría infantil como una disciplina 
que determinaría y valoraría las conductas, los resultados, la 
educación de los menores y la dinámica escolar.14

Debido a que los médicos y psiquiatras posrevolucionarios 
fueron herederos de los científicos porfirianos que habían intro-
ducido teorías y prácticas francesas, el degeneracionismo se con-
virtió en el pilar de la reconstrucción nacional.15 Según esta teoría 
surgida en Francia en la segunda mitad del siglo xix, todas las 
características físicas y morales se transmitían de generación en 
generación por medio de la herencia y del medio social.16 Bajo 
esta lógica, la herencia de cualquier constitución anormal repre-
sentaba una desviación social de la perfección y un largo e inevi-
table proceso de degeneración humana que atentaba contra el  

14  Engracia Loyo, “Una educación revolucionaria para la ciudad de Méxi- 
co (1910-1940)”, en Pilar Gonzalbo Aizpuru y Anne Staples (coord.), Historia 
de la educación en la ciudad de México, México, El Colegio de México, Centro 
de Estudios Históricos/Secretaría de Educación del Distrito Federal, 2012,  
p. 329-405; y de la misma autora, “La educación del pueblo”, en Dorothy Tanck 
de Estrada (coord.), Historia mínima de la educación en México, México, El 
Colegio de México, Seminario de Historia de la Educación en México, 2010,  
p. 154-187. Recuperado de: https://adolfosanpe.files.wordpress.com/2013/03/
la-educacion-emn-mexico.pdf (consultado el 4 de agosto de 2017).

15 Véase Alberto del Castillo y Troncoso, “Médicos y pedagogos frente a 
la degeneración racial: la niñez en la ciudad de México, 1876-1911”, en Clau-
dia Agostoni y Elisa Speckman (ed.), De normas y transgresiones. Enfermedad 
y crimen en América Latina (1850-1950), México, Universidad Nacional Autó-
noma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2005, p. 83-107 (Se-
rie Historia Moderna y Contemporánea), y Concepciones, imágenes y repre-
sentaciones de la niñez en la ciudad de México, 1880-1920, México, El Colegio 
de México/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 2006. Otro 
estudio pionero sobre este tema es el de Beatriz Urías Horcasitas, “Degene-
racionismo e higiene...”

16 Para profundizar en las bases del degeneracionismo, consúltese Rafael 
Huertas, Locura y degeneración. Psiquiatría y sociedad en el positivismo francés, 
Madrid, Consejo Superior de investigaciones Científicas, Centro de Estudios 
Históricos, 1987 (Cuadernos Galileo de Historia de la Ciencia, 5), y del mismo 
autor: “Valentín Magnan y la teoría de la degeneración”, Revista Asociación 
Española de Neuropsiquiatría, Madrid, v. v, n. 14, 1985, p. 361-367. Recuperado 
de: http://www.revistaaen.es/index.php/aen/article/view/14826 (consultado el  
4 de agosto de 2017).
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orden social y la modernización.17 Dentro de este panorama la 
pediatría y la psiquiatría adquirieron un gran poder porque todas 
las desviaciones señaladas por el degeneracionismo se evidencia-
ban en las características físicas, mentales y morales de los alum-
nos. Por lo tanto estos especialistas organizaron congresos nacio-
nales e internacionales donde se discutían los principales 
problemas físicos y de salud mental a los que se enfrentaban los 
menores de edad.18

En dichos eventos los participantes resaltaban las circunstan-
cias que propiciaban la degeneración y, por lo tanto, la inadap- 
tación de los menores, pero además hacían propuestas para  
mejorar las condiciones sociales, culturales y físicas de los niños 
mexicanos. El ejemplo más importante de ellos fue el Primer Con-
greso Mexicano del Niño organizado por el periódico El Universal 
del día 17 al 23 de septiembre de 1920, en el cual participaron 
especialistas médicos, psiquiatras, higienistas y pediatras para 
hablar sobre el desarrollo de los niños, sobre la educación, la 
alimentación, la higiene y la salud infantiles. Esto con el fin de

analizar y explicar las diversas dimensiones del niño mexicano nor-
mal […] porque ellas proporcionaban los principios que servían 
como piedras angulares del edificio de la dicha de las futuras gene-
raciones, estableciendo las fórmulas científicas que normaban la 
conducta de la sociedad y del estado en el cumplimiento de la mi-
sión que exigía la lucha por la conquista de los beneficios de la raza 
del porvenir.19

En este y otros congresos como los Congresos Panamericanos 
del Niño cuya sede fue México en 1935, se definió que si la re-
construcción debía iniciar en la infancia, uno de los principales 

17 Lucía Lionetti, “Construcción de la infancia anormal en Argentina. Dis-
cursos, representaciones y prácticas profesionales”, en Antonio Padilla Arroyo, 
Arquetipos, memorias y narrativas en el espejo. Infancia anormal y educación 
especial en los siglos xix y xx, México, Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos/Casa Juan Pablos, 2012 (Ediciones mínimas).

18 Susana Sosenski, Niños en acción: el trabajo infantil en la ciudad de 
México, 1920-1934, México, El Colegio de México, Centro de Estudios Histó-
ricos, 2010.

19 Objetivos del Primer Congreso Mexicano del Niño, citados por Padilla 
Arroyo, “De excluidos e integrados…”
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elementos que había que atender era su educación, ya que por 
medio de ella se aseguraría que las futuras generaciones fueran 
sanas, educadas y que siguieran los ideales revolucionarios, mé-
dicos y científicos. De esta manera, desde que se promulgó la 
Constitución de 1917, donde se estableció que todos los niños 
debían tener acceso gratuito a la educación básica, las institucio-
nes educativas se convirtieron en el espacio de observación y 
acción más fructífero para los científicos y médicos mexicanos. 
Así como aconteció en España, la obligatoriedad de la educación 
convirtió a la escuela en el “… medio socializador y normativi-
zador por excelencia, como el nuevo ‘espacio natural’ donde la 
infancia podría ser instruida, moralizada e higienizada. Un es-
pacio de control social y regulación política.”20 Al ser la educación 
el pilar de la reconstrucción nacional, el rendimiento, el compor-
tamiento en clase y el aprovechamiento escolar se convirtieron 
en los indicadores más realistas y veraces de cómo sería el futu-
ro de la sociedad.21 Para poder valorar estos tres elementos se 
comenzaron a plantear reglas universales de desarrollo infantil 
y sistemas clasificatorios que ayudaran a distinguir cualquier 
tipo de anormalidad dentro de las escuelas, encontrar sus causas 
y combatirlas por medio de programas de atención médica, psi-
quiátrica y pedagógica acordes con la etiología o causas de la 
anormalidad, pero también al funcionamiento de cada institu-
ción escolar.

El México posrevolucionario, pues, dio origen a cuatro ele-
mentos que, al entrelazarse, propiciaron la aparición de la psi-
quiatría infantil dentro del campo educativo: 1) la necesidad de 
reconstruir el tejido social que llevó a considerar a los niños como 
el punto de partida de todo proyecto político nacional; 2) el sur-
gimiento de los médicos, pediatras y psiquiatras como principa-

20 Huertas, Los laboratorios…, p. 67. Un estudio sobre este fenómeno en 
Francia se puede consultar en Álvarez Uría y Varela, Arqueología de la…

21 Josefina Granja-Castro, “Contar y clasificar a la infancia. Las categorías 
de la escolarización en las escuelas primarias de la ciudad de México, 1870-
1930”, Revista Mexicana de Investigación Educativa, v. xiv, n. 40, enero-marzo 
de 2009, p. 217-254. Recuperado de: http://www.comie.org.mx/v1/revista/portal.
php?idm=es&sec=SC03&&sub=SBB&criterio=ART40011 (consultado el 4 de 
agosto de 2017).
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les conocedores del desarrollo y la educación; 3) la adopción del 
degeneracionismo como sustento teórico y científico de la re-
construcción, y 4) el establecimiento de la escuela como espacio 
de conformación social. La combinación de esos elementos dio 
pie a que la psiquiatría se convirtiera en una disciplina necesaria 
dentro del sistema educativo e incidiera en la educación en la 
medida en que los alienistas elaboraron sistemas de clasificación, 
detección y atención científica de anormalidades infantiles pre-
sentes en las escuelas.  Lo anterior redundó en que, al tener la 
autoridad para sentar las normas de lo que debía ser un desarro-
llo normal de los menores y definir las bases teóricas de la edu-
cación, los psiquiatras iniciaron un proceso de especialización 
en psiquiatría infantil y de creación de una red institucional de 
asistencia psiquiátrica exclusiva para niños en edad escolar.

Todo comenzó en 1925 con la fundación del Departamento 
de Psicopedagogía e Higiene adscrito a la sep y a cargo del psi-
quiatra Rafael Santamarina; dicho departamento tenía como 
objetivo “conocer, apegados al criterio científico,22 las condicio-
nes físicas y mentales en las que se encontraban los grupos esco-
lares urbanos y así determinar las consecuencias en el trabajo 
escolar y su salud en general”.23 Los empleados del Departamen-
to asistían a las escuelas y aplicaban exámenes psicométricos 
franceses adaptados al español, así como pruebas antropométri-

22 Con ello se refería a las pruebas psicométricas elaboradas a inicios de 
siglo para medir la inteligencia de los alumnos y detectar la presencia de anor-
malidad referente a dificultades de aprendizaje y bajo rendimiento escolar por 
causas hereditarias, ambientales, físicas y psíquicas. La principal fue la  
de Alfred Binet y Théodore Simon que bajo postulados degeneracionistas se 
convirtió en la  propuesta más importante para clasificar y estudiar a la po-
blación escolar en Francia, España y Latinoamérica. Véase Víctor A. Colotla, 
“Rafael Santamarina y los orígenes de la psicometría en México”, Revista de 
Historia de la Psicología, v. v, n. 4, 1984, p. 165. Recuperado de: https://www.
revistahistoriapsicologia.es/revista/1984-vol-5-n%C3%BAm-4-1/ (consultado 
el 30 de abril de 2014).

23 Carmela Raquel Güemes, “Una mirada en la historia. El proceso de ins-
titucionalización de la formación del docente en educación especial”, trabajo 
presentado en el XI Congreso Nacional de Investigación Educativa, Ciudad 
Universitaria, México, 2011, p. 6. Recuperado de: http://www.comie.org.mx/
congreso/memoriaelectronica/v11/docs/area_09/2203.pdf (consultado el 4 de 
agosto de 2017).
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cas; todo ese material era publicado posteriormente. Cinco años 
después se inauguró el Instituto Nacional de Psicopedagía que 
realizaría las mismas tareas que el Departamento anterior, pero 
a una escala más amplia y con una mayor cientificidad, según 
los médicos que lo integraban. 

Este último instituto es relevante en la especialización psi-
quiátrica infantil porque sus empleados, que en su gran mayoría 
eran psicólogos o psiquiatras, presentaron ese mismo año varias 
ponencias sobre la salud mental de los niños dentro de las escue-
las, sobre el desarrollo físico y mental de los menores estudiantes 
y, sobre todo, sobre la pertinencia de la psiquiatría infantil y otras 
ciencias médicas dentro del sistema educativo mexicano. Ade-
más, dentro de este establecimiento se fundaron los dos dispen-
sarios psiquiátricos abordados en este capítulo: el Instituto  
Médico Pedagógico Parque Lira y la Clínica de la Conducta de la 
sep, dirigidos por los psiquiatras Roberto Solís Quiroga y Fran-
cisco Elizarrarás respectivamente (véase la figura 1).
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Figura 1. Organización del Instituto Nacional de Psicopedagogía.  
El imp formaba parte del Servicio de Escuelas Especiales; la Clínica 

de la Conducta, al Servicio de Higiene Mental Escolar y Clínica  
de la Conducta. Fuente: Instituto Nacional de Psicopedagogía, 1936, 

Archivo General de la Nación [en adelante agn], Secretaría  
de Educación Pública, Departamento de Psicopedagogía  

e Higiene, caja 35520, 1936, p. 29.
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Antes de continuar, es necesario insistir en que, si bien tam-
bién se fundaron clínicas de psiquiatría infantil dentro de institu- 
ciones de salud públicas como el Pabellón de Psiquiatría Infantil 
del Manicomio General “La Castañeda”, la Escuela para Anorma-
les Mentales dependiente del mismo hospital psiquiátrico y las 
clínicas de la conducta del Departamento de Prevención Social y 
de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, la paidopsiquiatría 
tuvo su mayor incidencia y desarrollo dentro del sistema educa-
tivo. Esto ocurrió porque la sep desarrolló los más grandes pro-
yectos de salud mental infantil en México, pero siendo una insti-
tución educativa los llevó a cabo en las escuelas y sobre niños 
estudiantes incorporados a las escuelas de la sep. Aunque en un 
inicio los psiquiatras tenían una autoridad desmedida sobre la 
educación de los niños, se verá más adelante que el contexto edu-
cativo institucional fue definiendo el desarrollo de la disciplina y, 
por lo tanto, sus prácticas.

Lo anterior es muy notorio en el imp y la Clínica, pues estos 
dos dispensarios atendían a menores remitidos por profesores 
de escuelas primarias del Distrito Federal y los estados de la  
república. El instituto Médico Pedagógico Parque Lira fue inau-
gurado en 1935 para atender anualmente a 350 niños de 5 a 13 
años que sufrían debilidad mental y epilepsia, enfermedades que 
les impedían responder de manera satisfactoria a las clases im-
partidas en las escuelas. Además este establecimiento estaba de-
dicado a “formar y perfeccionar a los docentes proporcionando 
la información que necesitaban para dominar los contenidos 
científicos (generalmente referentes al campo de la medicina, la 
psiquiatría y la psicología) y, además, ofrecer los componentes 
de naturaleza pedagógica que les permitieran lograr en este caso 
el tratamiento especial y la adaptación social de una población 
que requería de una atención particular”.24 Sus principales fun-
ciones eran el tratamiento médico pedagógico de los niños con 
los padecimientos mencionados, pero con posibilidades de edu-
cación (de acuerdo con el criterio psiquiátrico), la formación  
 

24 Ibid., p. 8.
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de especialistas y la investigación de mejores procedimientos de  
diagnóstico, de tratamiento médico y de mejores técnicas educa-
tivas basadas en los principios de la psiquiatría infantil y respal-
dadas herramientas psiquiátricas como los exámenes psicológi-
cos, psicométricos y neurológicos.25

Los psiquiatras del imp realizaban giras por las escuelas pri-
marias para aplicar pruebas de inteligencia a los alumnos repro-
bados o con problemas de comportamiento y, si algunos de estos 
niños tenían bajos resultados en las escalas de inteligencia, eran 
remitidos a sus instalaciones para que se les realizara una entre-
vista con el psiquiatra, se les hiciera un estudio socioeconómico 
y antropométrico con el cual se valoraba si eran aptos para recibir 
tratamiento dentro del instituto o debían ser atendidos en alguna 
otra institución de salud. El imp seguía una línea psiquiátrica 
tradicional, por lo cual sus prácticas se sostenían en la termino-
logía de psiquiatría infantil francesa, en las pruebas psicométri- 
cas y en las clasificaciones propuestas por los franceses Alfred 
Binet y Théodore Simon. Bajo estos criterios, los elementos y 
signos que evidenciaban la presencia de un trastorno psiquiátrico 
—además de la inferioridad mental detectada en el test Binet-
Simon—26 eran los errores de coordinación de los movimien- 
tos, los problemas de lenguaje, los problemas para manejar los 
impulsos y controlar los instintos. Aquellos niños detectados con 
algún problema en estos campos eran clasificados en grupos  
de 15 a 20 de acuerdo con el nivel de retraso mental y recibían 
clases de ortopedia mental, de educación fisiológica, de gimnasia 
ortofrénica,27 de educación higiénica y recreativa. El criterio para 

25 Roberto Solís Quiroga, “El problema educativo de los niños anormales 
mentales”, en Memorias del VII Congreso Panamericano del niño, t. ii, México, 
Talleres Gráficos de la Nación, 1937.

26 Éste era una prueba psicométrica en la cual se sometía a los alumnos  
a interrogatorios y cuestionarios sobre conceptos abstractos; se les obligaba a 
repetir figuras, a memorizar objetos y definirlos, todo ello para obtener el 
grado de inteligencia o edad mental y compararlos con su edad física. La in-
ferioridad entre la edad mental y la edad física representaba un retraso mental 
que podía ser severo o mínimo, según la distancia entre una y otra.

27 Se refiere a la corrección mental y física, y a la educación de los jóvenes 
con retraso o deficiencia mental.
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medir el nivel de curación del paciente estaba definido por su me- 
joría en la escala francesa ya mencionada.

La Clínica de la Conducta, por su parte, fue creada en 1938 
por Francisco Elizarrarás con el objetivo de “… atender con fines 
diagnósticos y terapéuticos, los casos de conducta infantil anor-
mal detectados en las escuelas primarias y secundarias…”28 y 
contribuir a la profilaxis “… enfocada hacia la prevención de los 
problemas más comunes [sic] encontrados pero especialmente 
al peligro de la salud mental y social.”29 Los profesores que de-
tectaban a niños con conducta anormal —distraídos, indiscipli-
nados, agresivos, inestables, poco sociables, irrespetuosos, que 
reprobaban u obtenían bajas calificaciones— avisaban al direc-
tor de la escuela. Éste se comunicaba con los padres de familia 
para entregarles una ficha de remisión a la Clínica; los padres 
de familia asistían con sus hijos a este establecimiento, entrega-
ban el pase y se entrevistaban con la trabajadora social. Poste-
riormente el niño asistía a una entrevista con el psiquiatra en 
turno y éste último, después de obtener un primer diagnóstico,  
lo enviaba con el psicólogo y el neurólogo para hacer las pruebas 
correspondientes y comprobar o refutar sus primeras observa-
ciones.30 Una vez obtenido el diagnóstico oficial, el psiquiatra 
enviaba el dictamen a los directores de la escuela de proveniencia y  
a los padres de familia, e iniciaba el tratamiento específico para 
cada caso: a algunos menores se les sometía a psicofármacos, a 
otros se les aplicaba psicoterapia, pero en la mayoría de los casos 
los padres y los niños debían asistir a sesiones de orientación con 

28 Alfonso Campos Artigas y José Luis Patiño Rojas, La Clínica de la  
Conducta y los niños problema. Investigación sobre los primeros mil escolares 
estudiados en la Clínica de Conducta dependiente de la Dirección General de 
Enseñanza Superior e Investigación Científica de la Secretaría de Educación 
Pública de México, México, Secretaría de Educación Pública, 1954, p. 21.

29 Ibid., p. 75.
30 Rafael Velasco Fernández, “Editorial”, Revista de la Clínica de la Conduc-

ta. Publicación Especializada en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles,  
v. i, n. 1, 1967, p. 3-6. Una muestra del contenido de las pruebas aplicadas se 
encuentra en “Guías para el Examen Médico y para las Entrevistas Económico 
Sociales que se usan en la Clínica de la Conducta”, Revista de la Clínica…, v. ii, 
n. 3, p. 61-74.
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el psiquiatra, quien recomendaba actividades y nuevas dinámicas 
dentro del hogar.

A diferencia del imp, la Clínica de la Conducta de la sep se 
había creado bajo el modelo de las child guidance clinics en Es-
tados Unidos,31 y en consecuencia sus prácticas psiquiátricas 
seguían la lógica norteamericana basada en una interpretación 
psicodinámica y psicoanalítica del mal comportamiento y la de-
sadaptación social por medio del análisis de los procesos psico-
lógicos del niño, de los posibles traumas en la primera infancia 
y los desórdenes emocionales ocasionados por una dinámica 
familiar y escolar dañina.32 Para esta corriente psiquiátrica el 
bajo rendimiento escolar era signo de una mala conformación 
de la personalidad y carácter, cuya etiología podía ser localizada 
por medio de la teoría propuesta por Erik H. Erikson. En ella se 
retomaban técnicas de la antropología y la sociología para expli-
car las inadaptaciones sociales, de ahí que el equipo de trabajo  
 

31 Para un análisis más profundo sobre la fundación de la Clínica de la 
Conducta y sus características, véase Andrés Ríos Molina, Cómo prevenir la 
locura…, y Ximena López Carrillo, De la psiquiatría infantil a la educación 
especial: una reforma médico-pedagógica en torno a la infancia anormal, tesis 
de licenciatura en Historia, Universidad Nacional Autónoma de México, Fa-
cultad de Filosofía y Letras, 2015.

32 La bibliografía especializada sobre las clínicas de la conducta en Estados 
Unidos y Europa es muy amplia y poco estudiada. Aunque el objetivo de este 
texto no es profundizar en estas instituciones, vale la pena mencionar las fuen-
tes primarias y secundarias más completas sobre el tema: John Stewart, “The 
Dangerous Age of Childhood: Child Guidance in Britain, c. 1918-1955”, History 
and Policy, octubre de 2012. Recuperado de: http://www.historyandpolicy.org/
papers/policy-paper-135.html (consultado el 29 de marzo de 2013); y del mismo 
autor: “Psychiatric Social Work in Inter-War Britain: Child Guidance, American 
Ideas, American Philanthropy”, Michael Quarterly. The Norwegian Medical So-
ciety, n. 3, 2006, p. 78-91. Recuperado de: http://michaelquarterly.no/index.
php?seks_id=106632&a=1 (consultado el 11 de agosto de 2017); Bernard Hart, 
“Work of a Child Guidance Clinic”, The British Medical Journal, v. ii, n. 3689, 
1931, p. 528-530. Recuperado de: https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/
PMC2315145/?page=1 (consultado el 4 de agosto de 2017); Donald Buckle y 
Serge Lebovici, Los centros de Organización Infantil, Ginebra, Organización 
Mundial de la Salud, Palais des Nations, 1959 (Monografías, 40) y, finalmente, 
el gran análisis histórico de Kathleen Jones, Taming the Troublesome Children. 
American Families, Child Guidance, and the Limits of Psychiatric Authority, 
Cambridge, Harvard University Press, 1999.
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estuviera conformado por trabajadoras sociales, psicólogos, neu-
rólogos, psicoanalistas y psiquiatras.33 Según Rafael Velasco 
Fernández, esta teoría les permitía a los psiquiatras ir más allá 
del análisis de la personalidad y superar la deducción psiquiá-
trica cuya aplicación quitaba validez científica a la práctica de 
la medicina mental.34

Aunque con diferencias teóricas y metodológicas, el imp y la 
Clínica de la Conducta fueron los centros de salud mental más 
importantes de la sep debido a su estrecha relación con las escue-
las primarias y secundarias, pero además a que estos dos institu-
tos medicalizaron la educación en el sentido de que todos los 
comportamientos o resultados no aceptados por los profesores 
fueron patologizados por medio de diagnósticos psiquiátricos y, 
por lo tanto, corregidos mediante tratamientos psiquiátricos como 
la psicofarmacología, las visitas periódicas al psiquiatra, las tera-
pias de gimnasia ortofrénica y ortopedia mental, entre otras. Para 
los psiquiatras que laboraban en ellos, el bajo rendimiento escolar 
podía ser explicado por enfermedades como la epilepsia, el retra-
so mental, los traumas psicológicos adquiridos durante la infan-
cia y la adolescencia o por una dinámica familiar nociva para  
el alumno incumplido, mal portado, reprobado o con faltas de 
adaptación en el aula. A pesar de sus diferencias teóricas y meto-
dológicas, el imp y la Clínica tenían un punto en común: los dos 
consideraban los trastornos escolares como un problema de sa- 
lud mental, y a la psiquiatría como el medio científico más ade-
cuado de detección, atención y curación.

33 Erik H. Erikson fue un psicoanalista norteamericano que se dedicó a 
estudiar las comunidades indígenas norteamericanas para demostrar que ha-
bía tres elementos que conformaban la personalidad de cualquier sujeto: las 
características biológicas que representaban la condición potencial para el tipo 
de personalidad, la psicología del sujeto, es decir, el mecanismo que le da co-
herencia a las experiencias humanas, y el factor social representado por el 
contexto histórico y cultural en el que se desenvuelven los sujetos. Rafael Ve-
lasco Fernández, “La teoría de Erik H. Erikson sobre el desarrollo de la per-
sonalidad”, Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada en 
Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. i, n. 1, 1967, p. 27-46.

34 Rafael Velasco Fernández, El camino hacia la salud mental: la teoría de 
Erik H. Erikson, México, El Colegio de Sinaloa, 1995 (Serie Cuadernos, 9).
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No obstante, como ambos centros funcionaron al servicio de 
las escuelas, se vieron obligados a adaptar sus conocimientos y 
prácticas de acuerdo con las exigencias administrativas de las 
escuelas de la sep. Lo anterior quiere decir que, aunque los refe-
rentes teóricos de cada uno permanecieron durante tres décadas, 
su discurso se fue adaptando y cambiando a lo largo del tiempo, 
pero siempre respondiendo al contexto institucional y a las nece-
sidades administrativas y pedagógicas escolares.

Psiquiatría y educación: la creación del psiquiatra escolar

En 1936 Samuel Ramírez Moreno presentó una ponencia, en el 
Segundo Congreso de Higiene Mental realizado en París, cuyo 
objetivo era reportar las actividades que había realizado la Clí-
nica de la Conducta desde su apertura. En dicha exposición el 
psiquiatra mencionó que, aunque este establecimiento se había 
vuelto indispensable para las escuelas primarias del Distrito Fe-
deral, “… no llevaba a la práctica métodos y procedimientos que 
redundaran en beneficio inmediato de los escolares [porque] 
había impreparación, no sólo del personal, sino aún de los mismo 
médicos dirigentes.”35 Dijo además que los psiquiatras habían 
planeado abrir la Clínica hasta después de “… tener ya impresos 
los esqueletos, tarjetas, hojas clínicas, etc., que servirían para 
hacer los estudios adecuados, pero como se insistía que el Servi-
cio realizara una labor de aplicación inmediata, se tuvieron que 
forzar las cosas y se empezó a trabajar, abriendo el consultorio 
Neuropsiquiátrico, dando conferencias, etc., todo lo cual originó 
modificaciones que se han ido haciendo…”36 En este Congreso, 
Ramírez Moreno aseguró que, a pesar de la gran labor de la  
Clínica, sus actividades y las prácticas psiquiátricas no estaban 

35 Samuel Ramírez Moreno, “Contribución al Segundo Congreso Interna-
cional de Higiene Mental”, 1937, agn, Secretaría de Educación Pública, Depar-
tamento de Psicopedagogía e Higiene, caja 35562, folder “Congreso Nacional de 
Higiene Mental (ii). Todo lo relativo a la colaboración de este departamento al 
mismo”, [s. f.].

36 Ibid.
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acoplándose a las condiciones reales de la sep y, por lo tanto, no 
estaba funcionando de una manera satisfactoria.

En coincidencia con lo anterior, el historiador Andrés Ríos 
Molina menciona que para 1947 la Clínica de la Conducta dejó 
de ser una prioridad para la sep y por este motivo fue suspendida 
durante un año, después del cual se reabrió bajo la dirección de 
José Luis Patiño Rojas en medio de una campaña radiofónica y 
propagandística que la promovía, además de un espacio psiquiá-
trico, como un espacio de orientación vocacional.37 Es posible  
que se haya implementado esta estrategia debido a que, según 
Alfonso Campos Artigas y José Luis Patiño Rojas, la institución 
“… encontró recelo y desinterés al aproximarse a los hogares; 
halló indignación y hostilidad de la familia cuando alguno de sus 
miembros fue señalado como ‘problema’ y desconfianza ante el 
uso de procedimientos psicológicos para su mejoría…”38 Por ende, 
tanto las declaraciones de Samuel Ramírez Moreno como el hecho 
de que se hubieran suspendido sus servicios, y posteriormente 
reanudado con una nueva orientación, representan un indicio de 
que para continuar ejerciendo su encargo profesional, los psiquia-
tras tuvieron que adaptarse y modificar sus prácticas.

Si esta suposición es correcta parece que fue una estrategia 
exitosa, pues en un análisis estadístico publicado en 1970, José 
Luis Campos Artigas aseguró que en un periodo de cuatro años, 
entre 1948 y 1951, el número de casos atendidos por primera vez 
fue de 1 620 es decir, 405 pacientes cada año; sin embargo, en 
1959 este número había ascendido a 1 405 y en 1970 a un total 
de 1 950 casos de primera vez.39 El mismo psiquiatra interpretó 
este hecho como signo de la mayor confianza que inspiraba la 
Clínica en los padres de familia, quienes ahora presentaban un 
ánimo de colaboración con los médicos y sus hijos; no obstante, 
este crecimiento de población coincidió con el hecho de que la 
Clínica empezó a ampliar sus servicios para atender a menores 

37 Ríos Molina, Cómo prevenir la locura…, p. 122.
38 Campos Artigas y Patiño Rojas, La Clínica de la Conducta…, p. 9.
39 José Luis Patiño Rojas, “La psique infantil”, Revista de la Clínica de la 

Conducta. Publicación Especializada en Psiquiatría, Neurología y Psicología In-
fantiles, v. ii, n. 3, 1968, p. 10.
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que no tenían trastornos mentales ni conductuales, sino que ha-
bían sido reportados por bajo rendimiento escolar, y problemas 
de aprendizaje.

Esto fue más obvio a partir de 1959, después de que Jaime 
Torres Bodet, secretario de educación pública, formó una comi-
sión que analizó las problemáticas educativas del momento  
y esbozó un plan educativo llamado Plan Nacional para el Mejo-
ramiento y la Extensión de la Educación Primaria, mejor conocido 
como “Plan de once años” por su vigencia de 1959 a 1970. En él, 
Torres Bodet advirtió que, de cada 1 000 alumnos inscritos en 
primer año de primaria, sólo 117 concluía el sexto grado,40 de 
forma que 88.3% de los estudiantes repetía más de una vez un 
grado escolar y, muy probablemente, terminaba desertando de la 
escuela. El Secretario insistía en que este problema no sólo afec-
taba a la sep y a los niños repetidores, sino que tenía graves re-
percusiones porque al ser un país en proceso de industrialización 
de las ciudades y de modernización social, el hecho de no termi-
nar la escuela básica representaba grandes retrocesos y problemas 
administrativos para la sep.41 Estos últimos radicaban en que, 
entre más crecía el estancamiento escolar, más recursos econó-
micos, humanos y materiales se requerían del presupuesto de la 
sep y, sobre todo, aquellos recursos invertidos no se utilizaban de 
una manera eficiente.

La preocupación sobre la reprobación escolar ha sido latente 
desde inicios de siglo, pero aumentó en esta época porque mien-
tras que muchos niños quedaban fuera de las escuelas por falta 
de recursos y espacio, otros tantos se inscribían por segunda  
o tercera vez en el mismo año escolar. Esto era una especie de 
círculo vicioso, pues los grupos cada vez eran más numerosos y 
heterogéneos, las edades eran cada vez más dispares y, en conse-
cuencia, el orden de las aulas y las dinámicas de enseñanza se 
tornaban imposibles. Todo ello redundaba en el incremento de la  
 

40 Datos recuperados del “Plan de once años”, en Pablo Latapí, Educación 
nacional y opinión pública, México, Centro de Estudios Educativos, 1965, p. 82.

41 Secretaría de Educación Pública, Acción educativa del gobierno mexicano, 
1959-1960, México, Secretaría de Educación Pública/Galve, 1961.
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reprobación, en la disminución del rendimiento escolar y la in-
movilización del flujo escolar. La reprobación estaba siendo un 
problema administrativo para las autoridades, ya que, a pesar de 
ser el segundo país de Latinoamérica en gasto educativo, seguía 
ocupando el noveno lugar en el nivel de egresión de alumnos de 
nivel primario, y más aún, el décimo en grado de escolaridad  
de la población.42 Esto quiere decir que, si bien México invertía 
una buena cantidad de recursos económicos en mejorar el nivel 
educativo de la población, la mayoría de los ciudadanos no había 
terminado ni siquiera la escuela primaria.

En este contexto el lugar de la Clínica fue central porque se 
le consideró como uno de los principales recursos de las escuelas 
y de los padres de familia para resolver los problemas relaciona-
dos con el bajo rendimiento escolar.43 Debido a esta revaloración, 
los psiquiatras comenzaron a exigir más recursos tanto econó- 
micos como humanos, pues, según un informe de la Clínica, la 
institución contaba sólo con 10 psiquiatras, 3 pediatras, 3 médicos 
electroencefalografistas, 10 psicólogos clínicos, 2 pedagogos y 10 
trabajadoras sociales; unos números ya insuficientes para atender 
a los casi dos mil pacientes que llegaban cada año.44

En vista del papel tan importante que tenían los psiquiatras 
en el sistema educativo, Numa Pompilio Castro Guevara, psi-
quiatra y director de la Clínica en 1969, propuso la creación de 
una nueva especialización psiquiátrica llamada “psiquiatría es-
colar” cuyas funciones serían las de liderar el estudio de las 
problemáticas escolares.45 La propuesta insistía en la necesidad 
de incrementar el presupuesto de la Clínica para poder realizar 
investigaciones psiquiátricas, experimentos con psicofármacos, 

42 Pablo Latapí, “El rendimiento del sistema escolar”, en Latapí, Educación 
nacional y…, p. 77-80.

43 Numa Pompilio Castro Guevara, y Alfonso Campos Artigas, “La preven-
ción de los trastornos del carácter y la adaptación escolar”, en Secretaría de 
Educación Pública, Coloquio latinoamericano sobre el conocimiento del niño, 
México, Secretaría de Educación Pública, Galve, 1961, p. 121-127.

44 Velasco Fernández, “Editorial”…, p. 4.
45 Numa Pompilio Castro Guevara, “Editorial”, Revista de la Clínica de la 

Conducta. Publicación Especializada en Psiquiatría, Neurología y Psicología In-
fantiles, v. v, n. 11, 1972, p. 2-3.
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programas de preparación de psiquiatras infantiles, construir 
una nueva unidad clínica por cada sección escolar y, además, 
crear un centro de orientación para padres de familia. Con estas 
propuestas, el director pretendía contrarrestar el crecimiento 
desproporcionado de pacientes atendidos, se lograría descentra-
lizar la atención psiquiátrica y extenderla a todos los estados de 
la república para ofrecer un servicio más accesible y cercano  
a las escuelas del país.46

Fue tal el protagonismo que tuvo la psiquiatría en este perio-
do que en 1967 el entonces director Rafael Velasco Fernández 
consiguió el apoyo económico de la sep y de varias empresas 
farmacéuticas —entre ellas Laboratorios Smith, Klein and 
French, los laboratorios de Bayer, la empresa Waltz & Abbat, 
Halmex y Johnson & Johnson— para poder publicar una revista 
titulada Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especia-
lizada en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles. Con ella 
se difundían las actividades, las investigaciones sobre trastornos 
escolares y de conducta, los más nuevos avances de la psiquiatría 
y los nuevos psicofármacos que podían contribuir a la labor psi-
quiátrica y a la armonía en las escuelas.

Entre los tantos artículos publicados se encuentra uno de 
Rafael Velasco Fernández en donde afirmó que, de todos los niños 
atendidos de 1963 a 1969, la mayoría (75%) tenía dificultades de 
aprendizaje que se traducían en reprobación, deserción escolar 
y falta de interés en la escuela; 17% padecía trastornos psicoló-
gicos como ansiedad, inestabilidad emocional o timidez, y sólo 
8% tenía padecimientos como neurosis y psicosis infantiles.47 
Ante este panorama los psiquiatras presentaron en su revista  
el arsenal de herramientas que podían ser utilizadas para diag-
nosticar a los menores con problemas de aprendizaje. Para em-
pezar, el director publicó una guía para los maestros de primaria  

46 Numa Pompilio Castro Guevara, “Historia breve de la Clínica de la Con-
ducta de la sep”, Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada 
en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. iv, n. 8, 1971, p. 5.

47 Rafael Velasco Fernández, “Los trastornos psíquicos del escolar mexica-
no”, Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada en Psiquia-
tría, Neurología y Psicología Infantiles, v. ii, n. 4, 1969, p. 61-67.
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y secundaria en la que les enseñaba las conductas y elementos 
que debían tomarse en cuenta a la hora de detectar y valorar  
los trastornos infantiles; entre esos elementos se encontraban las 
funciones intelectuales, la hiperactividad, las calificaciones, la 
constancia en el grupo, el aprovechamiento escolar y la capacidad 
de retención del menor.48

Otro medio para estudiar el retraso escolar fueron los tests 
psicológicos cuyos resultados permitían al psiquiatra tener una 
información objetiva y tipificada del desorden que tenía el estu-
diante porque dichas pruebas daban acceso a procesos diná- 
micos y culturales a los cuales no tenían acceso por sí solos.49 Era 
común, pues, que los niños hicieran dibujos con temática libre, 
los cuales eran interpretados entre el psiquiatra y el psicólogo 
(véanse las figuras 2 y 3) con el apoyo de otros exámenes neuro-
lógicos, socioeconómicos y la entrevista con los padres. Además 
los psiquiatras publicaron experimentos psicofarmacológicos 
aplicados a niños con dificultades de aprendizaje, hiperquinesia, 
anomalías de lenguaje, trastornos de conducta y sonambulismo. 
La conclusión recurrente de estas pruebas era que los niños tras-
tornados presentaban alteraciones en la actividad cerebral o  
lesiones neurológicas que podían ser solucionadas con la apli-
cación de fármacos como tioproperazina —la “droga de la co-
municación”—, Sulpride y Avantil —ambos antidepresivos—, 
Ritalin —medicamento para calmar la hiperactividad y el déficit 
de atención— y Clorpromazina —neuroléptico—, por citar algu-
nos ejemplos (figuras 4 y 5).

48 F. P. Connor, “Preguntas para usarse por el maestro en la preparación de 
un inventario para el estudio del niño”, Revista de la Clínica de la Conducta. 
Publicación Especializada en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. ii, 
n. 5, 1969, p. 33-37.

49 Daniel Nares, “El valor de los test psicológicos para el diagnóstico  
en psiquiatría”, Revista de la Clínica de la Clínica de la Conducta. Publicación 
Especializada en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. iv, n. 8, 1971, 
p. 22-25. Los exámenes utilizados eran el de Binet-Simon, Bender, Goodenough, 
Weschler, Rorschach, entre otros.
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Figura 2. Dibujo de un paciente de la Clínica de la Conducta.  
Fuente: Revista de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada 
en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. 2, n. 3, 1968, p. 83.

Figura 3. Dibujo de un paciente de la Clínica de la Conducta.  
Fuente: Revista de la clínica de la Conducta. Publicación Especializada 
en Psiquiatría, Neurología y Psicología Infantiles, v. 2, n. 3, 1968, p. 84.
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Figura 4. “Tranquilo todo un día con Randolectil”. Fuente: Revista  
de la Clínica de la Conducta. Publicación Especializada en Psiquiatría, 
Neurología y Psicología Infantiles, v. iv, núm. 7, 1970, contraportada, 

no numerado.

Figura 5. “Neuleptil, el fármaco de la sociabilidad”.  
Fuente: Revista de la Clínica de la Conducta, v. iv, n. 9, 1971, [s. n. p.].
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Después de 30 años de funcionamiento, la Clínica ya había 
diseñado un mecanismo de atención psiquiátrica al servicio de la 
sep que, a vista de médicos y psiquiátricos, estaba funcionando. 
El crecimiento de la población que acudía a ella, el apoyo obteni-
do de los administradores escolares para publicar su revista y los 
casos clínicos eran la señal más clara de su éxito terapéutico; sin 
embargo, éste no estaba siendo suficiente para resolver todas las 
complicaciones provocadas por la reprobación escolar. Esto se 
debía a que el personal de la Clínica era a todas luces insuficien-
te para atender a tantos menores con problemas educativos; el 
tratamiento psiquiátrico era lento, costoso y requería de la cola-
boración de muchos especialistas a la vez; además, mientras que 
la reprobación era a nivel nacional, los estudiantes remitidos eran 
casi exclusivamente del Distrito Federal. El mismo director de la 
Clínica, Numa Pompilio Castro, parecía estar consciente de los 
límites que tenía la Clínica, pues en 1971 declaró en un tono de 
preocupación y optimismo que

faltan investigaciones a nivel estadístico; no hemos integrado una 
nosografía infantil psiquiátrica para los hispanohablantes; no he-
mos organizado un centro de Enseñanza a nivel profesional en una 
Institución que pueda brindar la experiencia acumulada en 33 años 
de edad simbólica y agorera […] falta… falta… falta…50

Mientras la Clínica defendía sus logros y beneficios para las 
escuelas, las estadísticas sobre la reprobación infantil permane-
cieron sin grandes modificaciones. A pesar del optimismo de los 
responsables de la Clínica con respecto a la capacidad de atender 
este problema nacional, las autoridades educativas tenían una 
opinión distinta. En primer lugar se cuestionó la idea de que los 
desórdenes escolares fueran síntoma de algún trastorno psiquiá-
trico, pues, según los profesores, tales desórdenes eran resultado 
del agotamiento del sistema educativo mexicano. Por otro lado, 
los docentes creían que los psiquiatras se guiaban por intuiciones 
psicoanalíticas, más que por hechos concretos y, por lo tanto, la 
atención psiquiátrica no era profesional ni efectiva. Pero una de 

50 Castro Guevara, “Historia Breve…”, p. 4.
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las críticas más fuertes hacia el dispensario fue que el fracaso 
escolar no tenía una causa neurológica, sino que éste podía estar 
motivado por cuestiones tan simples como el cansancio, el estrés, 
la falta de motivación del alumno o la incapacidad del maestro 
para enseñar la asignatura.51 Por lo tanto, los menores reproba-
dos no necesariamente tenían que recurrir al psiquiatra, sino que 
podían ser tratados por los mismos profesores; idea que sin duda 
llegó a cuestionar la necesidad de la psiquiatría dentro del siste-
ma educativo.

En suma, la historia de la Clínica terminó en un fracaso ad-
ministrativo que motivó a la sep a descontinuar la publicación de 
la Revista de la Clínica de la Conducta y a omitir el aumento pre-
supuestal para extender sus servicios. Los congresos, publicacio-
nes y pláticas organizados por la Clínica fueron interrumpidos de 
manera indefinida.

El Instituto Médico Pedagógico Parque Lira: creación  
de un nuevo gremio de especialistas

El Instituto Médico Pedagógico Parque Lira tuvo una orientación 
psiquiátrica distinta a la de la Clínica de la Conducta, así como 
también su estrategia de vinculación, utilidad y respuesta con el 
sistema educativo fue diferente. El psiquiatra fundador de este 
establecimiento, Roberto Solís Quiroga, desde el inicio tuvo muy 
claro su compromiso para con los profesores y los administrado-
res de las escuelas, de tal manera que sometió al imp a constantes 
reformas curriculares y académicas cuyo objetivo era fortalecer 
el papel de los maestros dentro del tratamiento de los menores 
reprobadores.52 Por ejemplo uno de los principales objetivos del 
imp, además de prestar servicios médicos a los niños, era

formar y perfeccionar a los docentes proporcionando la informa-
ción que necesitaban para dominar los contenidos científicos  

51 Odalmira Mayagoitia, “Los problemas psicológicos del niño”, Educación 
Especial, año iii, n. 14, 1975, p. 8.

52 Solís Quiroga, “El problema educativo de…”
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(generalmente referentes al campo de la medicina y la psicología) 
y, además ofrecer los componentes de naturaleza pedagógica que 
les permitieran lograr, en este caso, el tratamiento especial y la 
adaptación social de una población que requería de una atención 
particular.53

Por esta razón el director propuso en 1943 la formación de 
una comisión presidida por él mismo para planificar la fundación 
de una escuela de especialización para maestros ya titulados.54 
Después de varias sesiones, esta junta decidió que el imp debía 
inaugurar la Escuela Normal de Especialización (ene) para así 
comenzar la edificación de una nueva disciplina llamada educa-
ción especial. Es así como se fundó el 7 de junio de 1943 la ene 
bajo la dirección de Solís Quiroga, y el imp quedó convertido en 
el espacio de prácticas de dicha institución. Inmediatamente des-
pués la ene lanzó una convocatoria nacional e internacional para 
la primera carrera que conjugaría los conocimientos de la psi-
quiatría, la neurología, la psicología y la pedagogía dentro de su 
plan de estudios: la carrera de Maestro Especialista en Educación 
de Niños Anormales Mentales y Menores Infractores.

Los normalistas que ingresaban tomaban clases durante dos 
años con los psiquiatras del imp y realizaban sus prácticas en la 
Escuela para Débiles Mentales adjunta. El primer año debían 
asistir 15 horas semanales a clases de psicotecnia, etiología de 
la delincuencia infantil, fisiología de la anormalidad y organi-
zación de la educación especial; en el segundo se agregaban dos 
horas semanales para tomar clases de técnica de la educación 
fisiológica, ortopedia mental, enseñanza de la palabra y del len-
guaje, de cálculo y de adiestramiento manual (véase la figura 6). 
Al parecer este programa de estudios resultó muy atractivo,  
no sólo para los normalistas mexicanos, sino también para co-
misionados extranjeros enviados por sus embajadas para analizar  
los estudios y el funcionamiento de la escuela con el fin de re-

53 Güemes García, “Una mirada en la historia…
54 “Departamento de Estudios Pedagógicos. Documentos relacionados con 

los planes de estudios de las escuelas del mismo”, 1944, agn, Secretaría de Edu-
cación Pública, Fondo Dirección General de Enseñanza Superior e Investigación 
Científica, caja 36528, [s. n. p.].
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producirlos en su país de origen. Inclusive gracias a la crecien- 
te demanda, la ene anexó dos carreras tan sólo dos años des- 
pués de su fundación: la de Maestro Especialista en Sordomudos 
y la de Maestro Especialista en Niños Ciegos. Algunos años des-
pués se agregó la de Maestro Especialista en Niños Lisiados 
(véase la figura 7).55

Figura 6. Plan de Estudios de la carrera de Maestro Especialista  
en la Educación de Anormales y Menores Infractores, 1944.  

Fuente: agn, Colección Secretaría de Educación Pública, Fondo 
Dirección General de Enseñanza Superior e Investigación Científica, 

caja 36528, folder “Departamento de Estudios Pedagógicos. 
Documentos relacionados con los planes de estudio de las escuelas 

del mismo”, [s. n. p.].

55 Idem.
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Figura 7. Ramas de especialización de la educación especial, 1944. 
Fuente: agn, Secretaría de Educación Pública, Dirección General  

de Enseñanza Superior e Investigación Científica, caja 36528, folder 
“Departamento de Estudios Pedagógicos. Documentos relacionados 

con los planes de estudio de las escuelas del mismo”, [s. n. p.]

Es necesario recordar que por estas fechas los servicios de 
la Clínica fueron suspendidos durante un año, después del cual 
se reabrió con la nueva tarea de prestar orientación vocacional. 
Es posible que este hecho esté conectado con el prestigio gana-
do por el imp, ya que se puede suponer que frente al imp, la 
Clínica estaba siendo innecesaria y que esta visión obligó a los 
psiquiatras a replantear los objetivos del dispensario. Lo que es 
un hecho es que en la década de 1950 el imp estaba respondien-
do satisfactoriamente a las necesidades de la sep, pues la ene 
estaba egresando a un número cada vez mayor de profesionistas 
capaces de detectar, diagnosticar y tratar a los menores con ba-
jas calificaciones, siempre insistiendo en que los psiquiatras eran 
los especialistas líderes en este tipo de trastornos.
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En 1959 este instituto fue especialmente importante porque 
las primeras generaciones de egresados recibieron nombramien-
tos importantes dentro del Plan de Once Años. Tal es el caso de 
Odalmira Mayagoitia, una estudiante de Solís Quiroga, que fue 
nombrada como dirigente de una comisión especial encargada 
de la promoción de la educación especial en todo el país y la 
planeación de una política de atención de los trastornos escola-
res.56 En ese momento la paidopsiquiatría seguía acaparando 
este campo, pues vimos en el apartado anterior que el resurgi-
miento de la Clínica implicó un crecimiento importante de los 
servicios psiquiátricos, pero, tal y como aconteció con esta últi-
ma, las críticas hacia la ineficiencia de la psiquiatría empezaron 
a surgir. Irónicamente los maestros especialistas formados por 
los psiquiatras, y sobre todo Odalmira Mayagoitia, fueron quie-
nes atacaron más fuerte a esta disciplina psiquiátrica.

En primer lugar, los alumnos de la ene criticaban la admi-
nistración de Solís Quiroga porque, según ellos, él era “… la 
causa que va desde la pérdida de su edificio original (Parque 
Lira), así como la pérdida de grandes recursos y la antipatía 
permanente de varios regímenes educativos, por un lado, y por 
el otro la rutina, el estancamiento y el aniquilosamiento de la 
escuela por toda su vida.”57 Los alumnos formaron una junta 
que propuso reformar al imp y a la ene, y sustituir a su director 
porque en los 15 años de su administración no había mostra- 
do interés en la preparación científica de los maestros y, más bien, 
había restringido los planes de estudio a su Escuela para Débiles 
Mentales. Lo anterior significó que el enfoque de la escuela fue-
ra netamente psiquiátrico y que los maestros especialistas egre-
sados fueran considerados solamente como profesionistas de 
apoyo; en consecuencia los egresados no eran tomados en cuen-
ta en el sistema de atención de desórdenes escolares.

56 Idem.
57 agn, Secretaría de Educación Pública, Dirección General de Enseñanza 

Superior e Investigación Científica, 1944, caja 36536, fólder “Departamento de 
Estudios Pedagógicos. Documentos relacionados con los planes de estudio  
de las Escuelas del Mismo”, [s. n. p.].
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Ante las frecuentes críticas y la capacidad de Odalmira Ma-
yagoitia para convencer a las autoridades de que la educación 
especial era la disciplina adecuada para combatir la reprobación 
escolar, en 1962 se decidió que la ene se separaría definitivamen-
te del imp. Con ello se nombró a un nuevo director, se remplazó 
a la mayor parte del personal por maestros especialistas egresa-
dos en las primeras generaciones de la escuela y se formó una 
comisión para reformar el plan de estudios. Como desenlace,  
en 1964 se aprobó un nuevo reglamento de procedimientos y la 
escuela fue reubicada y ampliada a un conjunto de ocho edifi- 
cios. El nuevo plan de estudios agregó un año a todas sus carre-
ras y redujo las técnicas y asignaturas psiquiátricas; asimismo se 
sistematizaron los ciclos escolares, se abrieron grupos de perfec-
cionamiento, se inauguraron escuelas en varios estados de la 
República y se creó un mercado laboral para los normalistas 
egresados de la ene.58 Pocos años después de esta reforma y se-
paración de la ene, el imp, y su Escuela para Débiles Mentales, 
desapareció de manera definitiva.

Fracaso de la psiquiatría infantil e institucionalización  
de la educación especial

En la década de 1930 el imp y la Clínica fueron centros diseñados 
por psiquiatras para atender problemas de salud mental en niños 
de entre 6 y 15 años. Cada uno desde frentes teóricos y metodo-
lógicos distintos ofreció una alternativa de atención médica, psi-
cológica y neurológica para aquellos niños remitidos por los 
profesores de secundaria y primaria del Distrito Federal: el imp 
lo hizo desde una línea psiquiátrica francesa tradicional emplea-
da también en las instituciones de salud mental y la Clínica des-
de una postura aprendida de la psiquiatría norteamericana cuyas 
bases conjugaban el psicoanálisis, la psicología, la neurología, la 
psiquiatría y el trabajo social. La diferencia de perspectivas ge-
neró que estos dos dispensarios siguieran caminos distintos, pero 

58 Idem.
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unidos por el compromiso que tenían frente a la sep. Al recibir 
alumnos seleccionados por maestros, los médicos de dichos es-
tablecimientos dejaron de atender problemas de salud mental y, 
más bien, se dedicaron a combatir junto con las escuelas el bajo 
rendimiento escolar que tanto afectaba la eficiencia y hábil ad-
ministración de la Secretaría de Educación.

Durante treinta años la presencia de los psiquiatras en el 
sistema educativo mexicano se sostuvo bajo la justificación de 
que la medicina mental, al ser la disciplina con mayor conoci-
miento sobre el desarrollo físico y mental de los niños, podía 
explicar y contrarrestar la falta de resultados satisfactorios en 
las aulas. Por supuesto, los psiquiatras mostraban con casos 
concretos que el retraso escolar era un síntoma, tal vez primario, 
de trastorno psiquiátrico cuya curación se lograba mediante 
tratamiento psicológico, farmacológico y psiquiátrico; pero en 
1970, al ver que el Plan de once años no había mejorado los 
índices de reprobación, el secretario de educación, Víctor Bravo 
Ahúja, realizó una consulta entre los maestros de la sep. Los 
resultados arrojados en ella indicaban que las causas reales del 
flujo escolar deficiente era nada más una: la sep tenía un plan 
de estudios deficiente y anacrónico, pues la enseñanza se basa-
ba en el verbalismo y la memorización, más que en el desarrollo 
de la personalidad del alumno.59

Este hecho propició el inicio de una reforma educativa diri-
gida hacia tres direcciones: la actualización de los métodos pe-
dagógicos y de los planes de estudios, la apertura de la educación 
a los grupos marginados —entre ellos los indígenas y niños con 
problemas de adaptación social y aprendizaje— y la flexibilidad 
de las técnicas pedagógicas.60 Una medida necesaria para llevar  
 

59 Víctor Bravo Ahúja y José Antonio Carranza, La obra educativa, México, 
Secretaría de Educación Pública, Dirección General de Divulgación, 1976 
(SepSetentas).

60 Víctor Bravo Ahuja citado en Ramiro Reyes Esparza, “El maestro y la 
reforma educativa”, en Fernando Carmoma, Manuel I. Ulloa, et al., Reforma 
educativa y “apertura democrática”, México, Nuestro Tiempo, 1972, p. 189 (Los 
grandes oroblemas nacionales).
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a cabo este plan era depositar en los maestros la responsabilidad 
de detectar a los niños con trastornos y de darles atención peda-
gógica. La bandera de esta reforma fue, en palabras del presiden-
te Luis Echeverría, “… mejorar la preparación de los maestros, 
tanto de los que se encuentran en servicio, como de los que se 
están formando en las escuelas normales,” para así consolidarlos 
como las principales autoridades en materia educativa.61 Para 
ello Bravo Ahúja organizó congresos sobre los problemas psico-
lógicos en la etapa escolar, se implementaron cursos de actuali-
zación a más de 5 000 maestros de nivel básico y, además, en 1976 
se inauguró una nueva carrera en la ene cuyo nombre fue Carre-
ra de Maestros Especialistas en Problemas de Aprendizaje.62

La ene se consolidó como un espacio estratégico para esta 
reforma y los maestros especialistas como piezas clave en la re-
novación de servicios en torno a la infancia con problemas de 
aprendizaje. Por ejemplo, Bravo Ahúja creó una Dirección Gene-
ral de Educación Especial (dgee) encargada de coordinar todas 
las actividades de atención, detección y tratamiento de los tras-
tornos escolares; nombró como directora a Odalmira Mayagoitia 
de Toulet, quien había pronunciado las críticas más duras contra 
el sistema de atención psiquiátrica, y abrió plazas para trabajar 
en esta dirección destinadas a maestros especialista y pedagogos. 
¿Cuál fue la conclusión? La desaparición del imp. La creación  
de la dgee acabó con el sistema psiquiátrico prevaleciente du-
rante las casi cuatro décadas anteriores.

61 Luis Echeverría Álvarez, “I Informe presidencial”, en Cámara de Dipu-
tados, Informes presidenciales. Luis Echeverría Álvarez, México, Servicios de 
Investigación y Análisis, Subdirección de Referencia Especializada, 2006, p. 19. 
Recuperado de: http://www.diputados.gob.mx/sedia/sia/re/RE-ISS-09-06-14.pdf 
(consultado el 1 de febrero de 2016).

62 Odalmira Mayagoitia de Toulet, “Palabras para el acto inaugural del II 
Congreso Hispanoamericano de Dificultades en el aprendizaje de la Lectura y 
Escritura”, Educación Especial, año ii, n. 11, 1974, p. 5-9, y Numa Pompilio 
Castro Guevara, “El maestro y la sociedad”, Educación Especial, año i, n. 3, 
1972, p. 3-8.
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Consideraciones finales

La Clínica y el imp son dos instituciones psiquiátricas fundadas 
por la sep dentro de un contexto donde la psiquiatría se convir-
tió en uno de los respaldos científicos más importantes del sis-
tema educativo. Al haber sido creadas dentro de una institución 
educativa, los psiquiatras atendieron a menores incorporados a 
la sep exclusivamente y, por ello, los trastornos de salud mental 
de los pacientes estuvieron siempre vinculados a cuestiones pro-
pias de la educación como el rendimiento escolar, las bajas ca-
lificaciones, la deserción escolar y los problemas de adaptación 
en el aula.

En dicha relación psiquiatría-escuela los psiquiatras debieron 
responder a las necesidades de la sep que, desde inicios de siglo, 
se sintetizaban en resolver los altos índices de reprobación y 
deserción escolar. En suma, la psiquiatría infantil estuvo siempre 
definida por el contexto institucional inmediato en la medida en 
que los profesores eran quienes ponían la pauta sobre qué com-
portamientos no eran aceptados en las escuelas y debían ser aten-
didos por especialistas de la medicina mental. Por treinta años 
la Clínica y el imp pudieron justificar su papel como herramien-
ta científica de la sep, pero al no poder resolver la reprobación y 
el deficiente flujo escolar de manera satisfactoria, la sep tuvo que 
optar por una nueva alternativa de atención y tratamiento fuera 
de la medicina mental y desarrollada por los mismos profesores.
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